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• ¿o cresta de 
Monfragüe {512 m) 
sobre el Tojo, vista 
desde el castillo u ENNY decía que Guadalupe es 

el Shangri-la de España. El 
otoño estaba precioso y 
ayudaba que el tiempo era 
magnífico y la gente muy 

cordial. Nos encontrábamos muy a 
gusto. Y además de ver "piedras" 
declaradas patrimonio de la 
humanidad nos dedicamos un poco 
a conocer los pueblitos y los montes 
de la sierra de las Villuercas. El monasterio de Guadalupe y detrás Villuercas 

• A los pies de 
la vertiente N de 
San Gregorio 

Las Vi l luercas están en el ex t remo or iental de Cáceres, 
allí donde se encuentra con Toledo y Badajoz. Es una 
serranía const i tu ida por una serie de barrancos pro fun­
dos al ineados de norte a sur, fo rmados por unos ríos 
saltarines que se van unos al Tajo (el Guali ja, el A l m o n -
te, el Ibor) y otros al Guadiana (el Ruecas, el Guadalu-
pejo). Está en la parte central de lo que se denomina el 
Sistema de los Montes de Toledo. 

Son los "Mon tes de los Conqu is tadores" , entre las 
local idades de Truj i l lo y Guadalupe. Una colección de 
dehesas, emba lses y r iscos, cub ie r tos de una densa 
colonia de robles, encinas y castaños, entre los que se 

esconden jabalís, corzos y venados y sobre los que pla­
nean buitres, águi las y c igüeñas (dicen que se han lle­
gado a observar 125 especies de aves, de las que casi 
100 son nidi f icantes). La zona es uno de los 47 espa­
c ios que son c a n d i d a t o s a ser d e c l a r a d o s Parques 
Nacionales. 

Todo el con jun to está d o m i n a d o por el al to de las 
V i l luercas, 1595 m, el techo del mac izo , desde cuya 
c u m b r e se o f r e c e una i n m e n s a v i s t a p a n o r á m i c a . 
Vi l luercas es una montaña destacada. Para los que se 
preocupan de estadística geográf ica, podemos anotar 
que ofrece 957 met ros de p rom inenc ia , ocupando el 
puesto 39 de los montes prominentes de la Península 
(Este desconocido es uno de los "40 pr incipales" y es el 
más p r o m i n e n t e de t o d a E x t r e m a d u r a , a u n q u e ni 
siquiera sea el más alto de Cáceres, rango que ocupa 
de f in i t i vamente el Torreón de Calv i tero, que con sus 
2400 m ha ganado la batalla al Covacha, 2395). 

Así pues, el alto de Vi l luercas es una visi ta obl igada, 
pero es m u y difíci l sustraerse a la tentación de realizar 
la ascens ión en a u t o m ó v i l . E f e c t i v a m e n t e hay una 
carretera hasta la c ima , a lo largo de 10 k m . Es una 
ant igua carretera mi l i tar , hoy descarnada en a lgunos 
puntos, pero todavía en muy buen estado de conserva­
ción. Servía a un cuartel s i tuado en la cumbre , que se 
a b a n d o n ó hace cua t ro años , en la que q u e d a n dos 
enormes antenas de te lecomunicac iones en uso, una 
serie de casetas que se deter ioran ráp idamente y ... un 
hel ipuerto justo en la cumbre . El con jun to es bastante 
dep r imen te y la v i s ión de las an tenas ident i f ica a la 
montaña desde m u y lejos. Es un caso de arqueología 
mil i tar, que sería m u y de agradecer que o se recompu­
siera para el aprovechamiento turíst ico, o mejor toda-
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vía, se l impiase intentando recuperar el aspecto or ig i ­
nal de la montaña. 

Pero, además de la subida para ver el paisaje desde 
el alto de las Vil luercas, vamos a proponer tres excur­
siones sencil las a montañas de la zona, de esas ascen­
s i o n e s q u e p u e d e hacer t o d a la f a m i l i a . Para e l l o 
hemos elegido un l ibro "Las sierras y dehesas de Cáce-
res", escr i to por Car los Fernández Calvo, que relata 
excursiones por Cáceres y que termina con recorr idos 
por lo que denomina las Sierras Centrales Extremeñas 
y que se deja seguir con faci l idad. Empezamos. 

• PICO ACUDO (1092 m) 
Eso era el Picabú, como le en tend imos al barrendero 
de Guadalupe cuando de madrugada nos contó cómo 
se l lama ese gran cono que sobresale enc ima de la 
pob lac i ón , al o t ro lado del río Guada lupe jo . Es una 
hermosa montaña cubierta de bosque de robles y cas­
taños. El recorr ido es senci l lo. Sal imos andando de la 
plaza pr incipal (plaza de Santa María) y ba jamos por 
las cal les del pueb lo hacia el río. A eso de 1 km se 
llega a la carretera, que se sigue un cor to t recho hacia 
la derecha, hasta tomar una carretera que baja a cru­
zar el río. 

Una vez al o t r o l a d o , d e j a m o s el v e r t e d e r o a la 
izquierda y sub imos por una carretera sin asfaltar, bas­
tante pend ien te , duran te unos 3 k m . L legamos a un 
l lano en el que se encuentra la ermita de Santa Catali­
na (765 m), desde donde ya d is f ru tamos de una buena 
vista de Vi l luercas, del pueb lo de Guadalupe y de la 
c ima de Pico Agudo , que tenemos arr iba, unos 330 m 
encima de nosotros. 

Dejamos la pista ancha que t raíamos y sub imos por 
un camino a la izquierda, s igu iendo marcas de pintura 
de GR, rojas y b lancas. Este c a m i n o nos conduc i r ía 
hasta el "Abue lo " , un castaño que t iene más de 500 
años. (Cuenta la leyenda que los Reyes Católicos des­
cansaron bajo su sombra tras la conquis ta de Grana­
da). Está si tuado a 980 m, pero nosotros no l legamos 
hasta él. Al cabo de unos 20 minu tos de andar por el 
sendero (La referencia es donde se han escapado los 
dos corzos pero probablemente ya no estarán allí cuan-
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• El aspecto 
tropical del 
bosque de la 
umbría de 
Monfragüe 

do vayáis vosot ros) , lo abandonamos para subir a la 
izquierda por un cortafuegos pendiente, que nos lleva 
a la cresta y poster iormente a la c ima. 

Está l i m p i o . Hay un vér t ice geodés ico y una vista 
inmensa de sierras, barrancos y embalses. Y allá lejos, 
al no r te , las crestas nevadas de Gredos y Calv i tero . 
Bajamos por el m ismo camino. 

• PEDRO GÓMEZ ( 1 0 0 2 m) 
Es una montaña redondeada, separada de la sierra de 
las Vi l luercas, de la que fo rma el ex t remo occidental . 
Se levanta sobre las dehesas de la l lanura de Truj i l lo 
de la que le separan unas pronunciadas lomas bosco­
sas. Nos acercamos desde cerca del pueblo de Hergui 
juela, por una pista t ransi table por la que nos interna­
mos 2 km hasta un cort i jo que nos cierra el paso. Es la 
casa de la Retama o casa de la Reina, donde de jamos 
el coche, a unos 520 m. 

Segu imos durante unos 3 km por la m isma pista que 
hemos traído hasta aquí, bordeando por el oeste la lla-

• El alcornocal 
de la ladera N 
de Pedro Gómez 
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SISTEMA DE LOS MONTES DE TOLEDO 

LO que se conoce 
como el Sistema de 

los Montes de Toledo 
está constituido por un 
conjunto de serranías 
que separan las cuencas 
del Tajo y del Guadiana. 
Van desde la frontera 
con Portugal, en la 
ciudad de Portalegre, 
hasta perderse en la 
llanura manchega a la 
altura de Puerto Lapice. 
Supone en muchos 
casos el límite provincial, 
primero entre Cáceres y 
Badajoz, y luego entre 
Toledo y Ciudad Real. 

Consta de muchas 
pequeñas sierras que se 
entrecruzan, y que son 
conocidas por una 
variedad de nombres, a 
menudo confusos y 
repetidos. A efectos de 
su descripción, lo hemos 
dividido en siete grandes 
grupos de sierras, 
ordenadas de W a E, y 
remontándosnos a su 
origen en el Atlántico. El 
grupo 3 es el que 
constituye el objeto de 
este artículo. En el 
último grupo, el 7, es 
encuentran los Montes 
de Toledo, propiamente 
dichos. Allí están los 
techos de las provincias 
de Toledo y Ciudad Real 
(de muy difícil acceso por las mallas cinegéticas) y 
se ubica el Parque Nacional de Cabañeros. 

La principal característica socioeconómica 
negativa del sistema es el persistente proceso de 
despoblación. Los dos mayores problemas de 

TABLA DEL SISTEMA DE MONTES DE TOLEDO 
Autores: Parys Lisiecki y Pepe Mart inez 
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Sierras Altit Promin 
Monchique ! 902i 739 

Caldeirao t 577, c378 

I 
Sao Mamedel 1025 

San Pedro 

San Pedro 

Montánchez 

Guadalupe 

Pela 

Palomera 

70? 

708 
994 
953 
844 

1002 
1129 
1595 
755 

1441 

969 

Altamira i 1324 
Ancha 920 

Jara 

M. de Toledo 

Hontanar 

Castañares 
Layos 
Torneros 
Cueva 
Caldennas 

1381 
1249 

1449 

1443 
1418 
970 

1379 
1084 

1311 
1213 
1210 

650 
258 

267 
503 
379 

c349 
357 
377 
957 

c410 

567 
380 

680 
331 

575 
392 

757 
524 
349 
336 

c454 

310 
485 
408 
371 

Cumbres 
FOIA 

CALDEIRAO 

Mapa Prov 

POR 
POR 

SAOMAMEDE ¡ POR 
Torneo de San Pedro 702-IV I BA 

Canaleja | 729-I 
MONTÁNCHEZ ' 730-III 

CC 
CC 

CANCHO BLANCO ' 730-III CC 
SAN GREGORIO 
PEDRO GÓMEZ 
Venero 
VILLUERCA ALTA 
PELA 

Cervales 

EL CAMPANERO 

731-1 
706-111 

CC 
CC 

706-IV [ CC 
707-1 ] CC 

755-111 : BA 
1 

731-1 CC 

708-1 1 CC 

1 

RISCOS ALTOS 682-III ( 
í SIERRA ANCHA ! 654-III 

MORADAS 

EL MESTO 

ROCIGALGO 
ALANILLAS ALTAS 
PEÑAFIEL 
SOI ONAZO 
Amor 

LAYOS 
MOLINERA 
ALAMILLO 
LACALDERINA 

683-111 

683-1 

683-IV 
684-111 

684-IV 
735-111 
685-111 
657-111 
711-1 

737 III 

737-1 

TO 

TO 
TO 

TO 
TO 
TO 
CR 
TO 
TO 
CR 
CR 
TO 

conservación de la naturaleza, se producen 
por la intervención privada y son 
consecuencia de la excesiva presión 
cinegética y de la falta de protección oficial 
efectiva. 

mada Loma de las Aguaderas, cubierta de 
un t u p i d o bosque de enc inas . Al l legar a 
una chabola grande, la "casa-paridera", que 
servía para acoger a las cabras cuando pas­
taban por estas dehesas, de jamos la pista y 
s u b i m o s a la de recha , por un c a m i n o al 
borde del torrente. Es muy pendiente, pero 
cuando se acaba y tenemos que seguir un 
cor tafuegos que va abr iéndose paso por el 
bosque, la pendiente es todavía más fuerte. 
Tardamos una hora en llegar a la crestera y 
luego, con mucha más alegría, segu imos la 
pista c imera que nos l leva a una pr imera 
antena y luego a la otra def in i t i va , donde 
hay una caseta y el vért ice geodésico. 

La panorámica es extensa: a un lado la 
cresta de las Vi l luercas y el resto de c u m ­
bres de la sierra y al otro lado las sierras de 
Santa Cruz y Montánchez. En med io , la lla­
nada donde se asienta Truj i l lo . Para bajar 
segu imos toda la cresta hacia el norte y el 
oeste y vamos perd iendo al tura hasta lle­
gar a la pista que t ra íamos fa ldeando la 
loma de las Aguaderas, y que hacemos en 
sent ido cont rar io , casa-paridera y casa de 
la Retama. 

• S A N GREGORIO ( 8 4 4 m) 
San Gregor io es el punto más alto de la sie­
rra de Santa Cruz, un pequeño macizo de 
roca de cong lomerado , que se yergue 400 
met ros enc ima de la l lanura t ru j i l l ana . Es 
una peña l lamativa desde cualquiera de las 
vert ientes, de esas que invi tan a subir cuan­
do pasas cerca. 

Sa l imos del pueblo de Santa Cruz de la 
S i e r r a , una p e q u e ñ a a l d e a d o r m i d a al 
borde de la autovía de Madr id a Badajoz. 
Pasamos al lado del viejo convento en rui­
nas y v a m o s b u s c a n d o n u e s t r o c a m i n o 
entre f incas separadas por muros semide-
r ru idos y a lambradas desaparecidas. Pare-

• Villuercas se esconde 
debajo de la nube, 
cuando miramos desde 
Pico Agudo 
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de ocultarse, ce como si en realidad cultivasen berrocales, esas pie- ta. Hay ruinas de varias casas y se ven los montes de la 
pinto de rojo la dras redondas de granito que se dirían caídas del cielo. otra vertiente: el Pedro Gómez y detrás las Villuercas. 
sierra de Pero hay una agradable sorpresa. El itinerario está bali- Sigue el sendero zigzagueando entre brezos, jaras y 
Villuercas zado con flechas pintadas de color rojo y pequeños plantas aromáticas y en otra media hora nos sentamos 

cairns estratégicamente situados. Así vamos ganando en la estrecha cumbre en la que destaca un aljibe que 
altura entre encinas y alcornoques, hasta que al cabo servía hace muchos años para llevar agua al convento 
de una hora nos situamos en un collado sobre la eres- y al pueblo. Volvemos por el mismo camino, ü 

EL PARQUE NATURAL DE MONFRAGÜE 

A L N de la sierra de Guadalupe, se encuentra Monfragüe, en el centro de la 
provincia de Cáceres, a ambas orillas del Tajo, a donde va a confluir el 

fletar. Son casi 18.000 Ha de espacio protegido constituido por una mancha de 
monte mediterráneo muy bien conservada. Al norte, la umbría serrana, con 
poca luz y mucha humedad, presenta un enigmático bosque tropical al estilo de 
la laurísilva. Al sur, las laderas solanas, cubiertas de matorral y encina, se elevan 
sobre la llanura extremeña. 

El valor de Monfragüe para su declaración es su excepcional fauna: registra 
las mayores colonias del mundo de buitre negro (unas 250 parejas) y de águila 
imperial (11 parejas) y una de las mayores concentraciones de cigüeña negra 
(30 parejas nidificantes). Es refugio del lince, de abundantes mamíferos (gineta, 
ciervo lagarto ocelado) y de muchas especies de aves de presa y aves acuáticas 
(buho real, garza real, abubilla). 

La visita está muy restringida a casi todo Monfragüe. De hecho sólo hay un 
recorrido clásico de visita, al oeste del parque, para ascender al castillo árabe del 
siglo XVI, que se erige sobre el Salto del Gitano y el puente del Cardenal, donde 
se juntan el Tajo y el Tiétar. El recorrido es muy bonito y merece la pena ascender 
por una vertiente y descender por la otra. 
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Datos de las ascensiones 
Nombre 
Villuercas 

Altitud , Prominencia 
1595 I 957 

Pico Agudo 1092 168 
Pedro Gómez ' 1002 ' 357 
San Gregorio ] 844 349 

Mapa 
707-I 
707- II 
706- III 
731-1 

Desnivel 

542 
485 
392 

Tiempo 

2h 
3,30 h 
2,15 h 

Excursión realizada por Jenny y Javier Eguskiza, Gurutze Etxaburu 
y Txomin Uriarte, del 16 al 22 de noviembre de 2003. 


